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invasion y con protocolos más ó ménos bien re
dactado&. d l 

No sé qué sea más laudable en los ~e.tos e 
Sr Barrios si su empP!\o en coitar la Vlf'Jª cues
ti¿n entre '1e.s dos repúlJlicns, ó su 1€'9:ltad para 
confesar la justicia que asisti~ á Mé~1co, afron• 
tendo valientemente con la inJusta grita que de
bía levantar su desistimirnto tan h~roso ... 

El Mensaje del Sr. Barrios de 1. de_D1c1em• 
bre de 1882 es un documento que Méx1c~ debe 
iionservar, porque ea la mrjor compr~bac1on de 
su derech0¡ confesado por su cont1:utl11:nte con-

victo. <l l · d Pero México sobre todo, nunca pue e o vi ar 
que á la enér1ri~a é infl€'xiule actitud del ~r. Ge
neral Gonza.l:z, Presidente de _la República M{ 
xicana, que no quiso ceder m en un punto a 
pertenencia á México de Chiapas y S_oconusco, y 
á la inteli(Jencia con que el Sr. Mansc'.ll, Sec~e
tario de Relaciones, llevó á su fin una ~"gocia-
. tan lar1ra tan accidentada y lalioriosa, se 010n o , b d 

debe que hoy dos Repúblicas puedan orrar e 
sus fronteras las líneas de sangre q•1e trazó el 
odio y q11e pasen sólo de un pueblo á otro pueblo 
los ~entimientos de fraternidad, y con :llos las 
ideas del adelanto intelectual y la& meJoras del 
progreso humano. 

CUIITIO~ D6 LbrlTP.il, 21 

EL SR, LIC, IGNACIO l,1ARISCAL 
Btortt&l'!o de lhladonu. 

ll:l Sr. Ignacio Mariscal, uno da :os he,mbrea 
mas notables del partido republicano de Méxieo, 
nació en Oaxo.ca eJ f> de Julio ele 1829. 

iSerá acaso la casualidad el primer factor que 
produc0 los principo.lrs sucesos do la vide. uel 
hombre1 El lugar donde vió la luz el Sr. Maris
cal y la época en que le tocó vi rir fueron sin duda 

•· ignotos motores de sus actos, eomo veremos des
pues. 

Al trRzar nosotros en unas cua.nto.9 Hutas 1a 
vida públio& del Sr. Mariscal, no nos deter,dr~ 
mos en esos pormenores pueriles que sólo necesi
tan la.'I medianías para llegar á la celebridad: ni 
somos biógrafos á sueldo para tener quo recurrir 
á medios tan gastados en los apoteósis oficiules. 

Para nosotros, los hombres públicos tienen su 
lugar marcado en el período histórico á que per
tl•necen: y i¡i llenan debidamente las ex:igenci6s 
drl puesto en que se colocan, y cumplen con la 
mision que nceptan, se hacen acreedores al re
nombre, merecen la estimacion do sus cont.empo
ráneos, y ocupan dignamente uu sitio en los ana-
lf's históricos de su nacion. 

La casualidad, ese generador de los grandes 
hrchos y de los hombres notables, hizo nacerá 
Mariscal en Oaxaca, el país clásico de la libeP
t.ad, cuyo suelo, atormentado sin cesar por lu 
convulsiones riel fuego lávico, ha visto puar 
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una generacion valiente, patriota y démóorate.1 

qoo se extendió por todo el país, l!evand~ prime• 
ro la reforma de un pueblo, y m&S tarde la inde
pendencia de una nacían. 

Y la casualidad colocó tambien al Sr. ~I-aris
cal en la estela de ese grupo que, llevando á 
J uarez á. su frente, dió á. México un cód:go fun
damental é invio:able, una reforma que lo modeló 
por el patron de los países cultos, y una sobera
nía inmarcesible, que tuvieron que reconocet y 
acatar las po~encias del continente Europeo. 

El Sr. Ignacio Mariscal / los veinte afias de 
edad recibió el grado univer&itario dA aboga.fo 
en la capital do la República, de donJe partió 
para. el .Esta.do que lo vió nacer, á desempeñar el 
cargo de Procurador fiscal de Haciendo. y algu• 
nos otros empleos y comii:ionrs que le hicieron 
alcaBzar su clarísimo talen to ' y su ,•asta instruc 
cion en la ciencia del derPcho. 

Entónces fué cuando el ióven abogado M, ti.lió 
al partido liberal, al cual presto la eficaz coop8"a• 
cion de su pluma para sostPnc•r !ll programo. de 
la d11mooracia, que mas tardo debía ser la ley 
constitutiva del país. Esta actitud lo trajo la en
conosa persei:ucion de la dictadura que se ho.bia 
apoderado del poder con la elevacion del Gene
ral Santa Ano.: y esto originó que juntamen 
te con otros liberales sufriera ! .. pena del ostra
cismo, saliendo expulsado de Oauca parn Méxi• 
co, donde se consagró al Pjerci<:io Je su profe11ion, 
siempre vigilado por la policít.. 

En tanto en las montañas del Sur se alzó po
derosa 1 terrible la revolucion tiberal que sacu-

~ ISTIOll DB LÚIITEII, 

dió con tm calosfrio de muerle al partido conser
vador entronizado con la dictadura E n vano 
Santa :Ana y sus procónsules empaparon con san• 
gre el suelo mexicano, agotando todos IC1s recur• 
sos de la tiranía para sostenerile, ) prodigando 
los destierros, las persecusiones y la pena de muer
te: 8anta Ana fué vencido por todas partes, y hu
yó al extranjero dejando el poder al partido del 
pueblo. 

Este cumplió todas las promesas de la revolu
cion de Ayutla, y convocó un Congreso constitu• 
yente en 1851!, para que organizase al país bajo las 
Klyes de la democracia, despojándolo pa-ra siempre 
de los vicios brutales que le habia dejado el go
bierno colonial, perpetrados por un clero corrom: 
pido, por un ejército cobarde, y por la fanática 
ignoraucia de laa cla~es acomodadas, que hacfa 
un cuarto de aiglo monopolizaban en su provecho 
la direcoion de la cosa pública. 

Ere Congreso Constituyente, que ocupa un lu
gar distinguidísimo en la historia parlamento.ria 
de la repúbnca, contó entre sus miembros al Sr. 
I gnacio Mari~al, electo por el Estado de Oaxaca, 
que al diputarlo para t.-in alto encargo lo -.;rr:yó 
digno de que lo rtipresentara por su saber y sus 
dotes oratorias, que tanto había manifestado en 
el foro. 

El Sr. Mariscal cumplió concienzudamente con 
su cometido, colaborando á la formacion del ad
mirable código de 57, que radicando en nuestro 
ser político, de una manera definitiva, los inmor• 
t.lea principios de la libertad, ha llegado á ser 
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el ,erbo d, an pueblo, y el lábaro inmortal de 

una nacion:d.o d la iglesia. al sentirse lerido 
El pari1 e t ilo· y 

te o podia permanecer ranqu .. ' 
de. muer ll naba los caminos y las encruc1Jadas 
mientras en taban una cruz 
de hordas de salteadora~ ~ue _por l :¡ hasta e1 

h 11 6 }a; mtr1ga e enea 
roja .. 1 pee o, ev brando el miedo en el áni-
Palacio Nac~onal, ydse~1 Re 'hlica inspiró á. es-
mo del Presidente e ·ª pu ' 

te el golpe de Estad°ii 'b]' a los poderes pú-
Traicionada así la ~~~sttiu~ion quedaron di

blicos eman~dos d~l~i~trado que habia destrui
suoltos: el mismo . io terror que todo se de
el Código de 57 v1 con sin lograr aprovecharse 

•rrumbaba en torno suyo,¡ '6 como un ins-
d bra. El clero o an-OJ 6 1 

e su o 1 d' tadura militar ocup a 
trumento roto, y a ic_ d d d la República. 

'ta\ y las principales cm a es e r 
ca)u~ez asumió la situaci~ con todo~:us ~z;t 

con toda su responso b1hdad, y, co . d 
gros, 1 Corte de Justicie tomó posos1on e 
dente d_ed a . de la República, vacante por la 
la pres1 encia f t. 
defeccion y fuga del Sr. Comuonp;:n lod hombres 

E torno de J uarez se agr 
n . d 1 artido liberal: unos empu-

mas prommcmtes e p \, t' la reacoion cleri-
naron las armas paran comn aá.1;,. eracruz donde se 
cal otros lo acompa aro 'bl' 
es~bleció el gobierno de la R:t'Pu ica.. uartel : 

La lucha fué larga, sangrienta y sin e sér;~ 

per~ -~-. fin t~~~~~~~!e~:~0~ aba~ro~a f?~-
glori~1m~ •efe de los reacc1onano, 
tuna á :M1ramon, este J O 1 l 'k. .. n donde 
auirió su úllima derrota en a pu ª'l"" ' 

CIJJISTIOl!I DI LÍIUTIIS. Sl 

aoabó para siempre la dominacion del partido 
conservador. 

Com,tituyóse de nuevo el gobierno legitimo 
del pa(s en la capital, y con él las fórmulas cons
titucionales de los trl!s poderes de la federacion, 
que continuaron funcionando, apesar de que la 
reaccion luchó durante tres ailos, manteniendo al 
país en una agitacion continua. 

El Sr. Mariscal, siempre firme en sus convic
eiones po!íticas, habia seguido la suerte del go
bierno republicano, tomando parte en 11us luchas 
y en sus desastres. 

La reaccion, durante todo el tiempo que ocupó 
la capital, persiguió con toda la suspicacia y te
nacidad del partido católico á los liberales que 
habían pertenecido á. la administracion, á los 
que creía capaces de cooperar al movimiento res
taurador de las insUtuciones, y e.ún á los que ;ros. 
pechaba que no le eran adictos, aunque conser
vasen una actitud pasiva. El Sr. Mariscal no po
dia escaparse de esta persecuciou, conocidos co
mo !mm sus antecedentes, y tuvo que abandonar 
la capital, para eludir la vigilancia de la policía, 
domiciliándose prime1-o en Tacubaya, y partien 
de, al fin en 1863 al Estado de Oaxaca, de donde 
pudo dirigirse á Vero.cruz á unirse al gobierno 
legitimo del Sr. J uarez, á cuyo lado ¡:ermaneció 
hasta que este volvió á. la capital, ocupada por el 
ejército de Gonw.lez Ortega. 

Y durante el periódo de la lmiha, el Sr. Maris, 
cal babia desempeilado en 1857 el cargo dl• Ma. 
gistrado supernumi,rario de la Corte ds Ju~ticia 
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de Oaxaca, y en 1869 el empleo de Juez de Oir
cuito de V eracruz, P uebla. y Oa.x.a.ca.. 

En 1861 el Sr. ¡ uarez lo nombr6 asesor del 
Gobierno fe<leral en la. ejecucion de las leyes de 
desamortiza.cion de los bienes del clero. Y el Sr. 
Mariscal no !lólo cumplió perfecta.mente con sil 
delicado encargo, sino que alll probó una vei mas 
que era un funcionario intP.gro, saliendo pobre, 
como babia entra.do pobre á ese río Pactolo de la 
deza.mc,rtiza.cion, donde tanto rey Midas babia 
hundido las manos, y no para lavárselas, sino pa· 
ra recojer arenas de oro. 

En los anos de 1861 y 1862 funcion6 como di, 
puta.do al Congreso de la U nion: á. fines de 1862 
fué nombrado Magistrado de la Suprema Corte 
de la Nacion, alto empleo que en 1863 tuvo que 
abandonar para encargarse de la Oficialía Mayor 
de la Secretaría de Relaciones, en los momentos 
diliciles en que nuestra.a relaciones con Europa 
se desgra.iaban ante la intervencion armada de 
Francia, y cuando los pueblos de América sen
tian mas la necesidad de estrechar aus vínculos 

internacionales. · 
La República que con el fusil al brazo habia 

resistido á la invasion francesa, despues de b&· 
ber desbaratado con su hábil diplomacia la con
vent:ion tripartita, la República que babia escri
to en las páginas de la historia la fecha inmortal 
del 5 de Mayo, tuvo el fin que ceder, debilitada 
por la traicion y estenuada por la guerra civil
que fomentaba el clero en wda la extension del 

pa1I, 

IO'.'UCIO lURISC,\L S3 

El Gobierno d 
t uvo que ahandon8:;f:S~e !~rrdida da P ueb.a, 
P_Or los franceses, y se retfró ., que fué ocupada 
Ji,! S:• Mariscul marchó taml .ª San Luis Potosí 
;residente ele la Repúlilic ,1e~_/0u1'lpni1a11do al 

uan Antonio de la F a. CUl\l'clo PI Sr 
e· d uPnte j\J· • . iones e .México . , m1str• de Re! 
E tad ' Re separó d I a-s o para ir á Wa l . e a Secr..t.iiría do 
PI · t • s un"ton en~po Pt1c1ario, el Sr I º .' como 1\I;.1istro 
~on e_l COUIO Secretario . eac10 Mariscal partió 
egac1on. Y ª gado consejero de la 

. Con este dohle carácte 
riscal o11 los Es•-- 1 U _r permaMció f'l Sr M 
d 6 1 wc os nido tod . a-

y
u ~ ,n_gunrra entre la i •--s. ? el tiempo que 

.,Iex1co h n...-rvf'nc1on y ¡ · v· . que ti reconocido 1 • e imperio. 
ic10s quP le prrstó su Je,., . os importantes ser-

tan azarosa ,. f 0ª?1on en aquel! é 
t
. , ,.,ro esa un .-1 a pocs 

gra itud á los buenos ~ ~c.rro sentimiento de 
celosos en la defensa d p~tr1c1os, que fuero a tan 

E n la lt-gacion de M ~ .ª autonomía nacional. 
Sr. :\fa tías RomPro ~ ex1co se. dió á conocer el 
ciad y con su cons~~ci: con su i~domable nctivi-
,at<>nte á tocio t>I y enPrgra no sólo h. 
a~istía á l\lé . puclilo americano la 1·ust" izo 

x1co ocupado 1r1a que 
qufl logró que el G b. por el extran¡·Pro s· to o 1erno de ¡ Es • , mo 

mara una actitud im os tados Unidos 
doctrina de no inte po~entc, en nombre de 1 
el continente de A rvé :nc100, imperante en toda m rica. o 

E l Sr. :'.\Iariscal colal 
riel Sr. R?mero, sirvién'J~ó eficazmente á la obra 
dos con0<·1111iPntos en d re'~ pa_ra ello sus profun
pt'rfecto saber en la 1 ' c .º internacional y s eng,,a inglesa.. u 
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Pero sigamos trll.zando t1l cróquis hibtorico que 
no,; sirve de fondo e11 ei;te artículo. 

El ejército de Na.po\eon III diezmado, fatiga-
do y jadeando con la. incesante lucha que soste· 
nía contra los soldados cle la R epública, tuvo que 
a\,i.ndonar el sudo conquitado y hacerse á la ma..-1 

o.lejá1tdose para sie111pre de nuestras costas en su 
poderosa e8cu11.dra, cuyas velas hiuchaba con su 
tempestuoso soplo el idtimatt1,m a1uericano. 

Pocos meses despues el imperio, levant.ado por 
los traidores y el clero, se derrumbaba en el Ce
rro de )as Campa.nas, dejando por única memoria 
una corona rota tirada en un charco de sangre 

régia. Rest11uróse la :República en toda su sobare.uta, 
y sus poderes vol vieron de la frontera, di,nde se 
habian refugiado, al Palacio nacional. 

En tauto Eol Sr. Mariscal, por haber regreso.do 
á Méxic@ nuestrl) :Mi11istro 1•11 Washington., fué 
nombrado Encargado Lle Nt•gocios, cuyo puesto de• 
jó para venir á su patria de donde habill. estado 
~uhente tantos afios. 

Apénns lle;.(6 á. M?x.ico cunndo fué nombrado 
Presidente del Tribunal Superior del Distrito f-e
doral, y mas tarde fué eleoto diputado al Con
greso de \a U nion, prirol~ro, y despues Magistrado 
de la. Suprema Corte: desempeño este alto empleo 
hasta el mes de Julio d« 1868 en quo el Presi
deute J uarez le confió la SecratM"ía do Justicia. 

é fostruccion Pública. 
U no de los actos mas importa,ntes de su admi-

ni~tracion fué iniciar y sostentr en el Parlamen
to, hasta su aprobaoion, la ley de jurados en ma-

teria . . 3ó 
crmnnal que m d'fi 

cal nuestra 1:gislacio~ ~có d_e _una manera radi-
oomo todo lo que heredamn v1c10sa en este ramo 
bi Esta obra jurídica del S~s :;1 ~traso colonial'. 
~ por la ampliacion do t ; _arisca], tan nota-

cu o, revela los vasto c r1~a~1a con que se cir
?n. 1~ ciencia del der/ conoc1mrn?tos de su autor 
m1ciaba las refor cho, y la atmgoncia con q 
i 1 mas que m ta d ue mp antar en el fo as r e se habían d 
Cod· ro, con la pr I e L;gos mexicanos. omu gacion de los 

enaba plenamente el S • 
~uando en Junio de 1869 ;· Manscal su puesto 

r. J uarez Ministro Pl . ué nombrado por ei 
en los Esta:los U "d empotenciario de M ' . 
em 1 ' m os dPl No t ex1co 

p eo permaneció ha ta r e, en cuyo alto 
e~n que fué llamado á. i8 Sel mes de Mayo de 1871 
~xteriores. Pasada la ~rí e_crr~rí~ de Relacionos 
,116 su presencia en el b~1s mm1sterial que exi
en Washington donlª mote, tornó á. su puesto 
anos. ' 6 permaneció durante · . E seis 

n este largo períod , . 
cruzado siguiendo la i~n~ue ,r~p1rlnm~nte hemos 
ca del Sr. Mariscal n . os1S1ma carrera pühli 
el p!lís! que tenem~s c::oieron graves sucesos e1; 
concluir P-l fondo bis~ : to~ar, para no dejar sin 
so~lidacl que nos o~u;~oo onde se dibuja la pei·-

l 18 de Julio de 187.2 h . 
namente Juarez, el héroe abia m~P'.·to rep,mti-
Lerrl_o~ como Presidente d de Amenca, y el Sr. 
J ust1c1a, ocupó inwri;a e la Suprema Corte de 
:atta. del país; c01;voca;:~te \ª P:imr,ra magis-

r. erclo quPdó t>leoto d . . ª. e ecc10n, el mismo 
te ele la Repúbl" etimt1varuente Pres1'd 1ca. en-

IONAOIO MARISC.<L 
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Trnuquila en los prilll':ros ni'los la administra• 
cion d¡il Sr. Lerdo, un ai'lo á.nb:s de que terinina• 
ra su periódo prcsidP.ncinl so encendió la revolu
cion de Tuxtepec, que, c.pl'sar de que rompia la 
tradicion constitnciünal, fué secundada por el 
país, qm, impaciente por entrar en la vía del 
progreso y de las mejorns materiales, se ahogaba 
bajo un gobierno ho11rado, quizá el mas l1onrado 
de los que ha tenido el pal!!, pero que estancaba 
el adelanto de 'México, cloroformándolo con una 
política casulstica y de pequeí'las miras. 

Hundióse el Sr. Lt>rdo por hal)er querido go· 
bernar con el gastado y valetudinario personal 
administrativo que quedó en el inte!'ltado deJu11o· 
rez. En Noviembre de 1876 tuvo el gobierno le
gitimo que abandonar la cllpital de la República, 
embarcándose el Presidente para el extranjero. 

El Sr. General Porfirio Diar,, .i"fe dal ejército 
vencedor, ocupó la ciudad de México, de donde 
salió en el acto al intRrior del pals, para ir ácoro· 
batirá los pronunciados por el plan de Sala.man· 
ca que proclamaban al Sr. Jglrsias, como sucesor 

legitimo del Sr. L¡•rdo. 
El Sr. General Diaz pacificó rápidamente los 

E stados que dci:.conocian el plan d& Tuxwpec, 
siendo electo despues Presidente de la Repú-

blica. El Sr. Mariscal, qne hacía parte de In anterior 
administracion, tu\'o la imprescinclihlo necesidad 
de srpararse de la leg11cion de los Estados U nidos 
y volverá.México. El Sr. General Diaz, que supo 
comprender lo que ,·alía el Sr. hlariscnl, lo nombró 
Magi&trado del Trib'Jnal Superior del Distrito, 

10.~ ACIO MARl~C.\L 3 j 

y en Ditie111bre de 18~ .. 
I111,tn1.ccio11 P ública. '9 llm1stro de Justicia ; . 

All1 co11ti11uó el Sr M . 
ma en los cód' . arisca) su ohra dA f · 1¡ros pro I r<> or-
111f'n.~e babia iniciudo ce,~ rs que tan hrilla11te
prol~J? y concif'nzudo' [ ·hefipues de un estudio 
co1ms1on dA juriscon,~lt ec o en el seno de una 
cer ~stn olira, publicó e~1s ;1u; se RbOCi<S para ha
Código dfl Procedimientos J.'~ Jaq roformns di'! 
mento sobre nueva or,, . • v1_ es, la ley y re >la
y el Código de Procedi ,.,~mzac1on de Tribun~les 
as{ completo nuflstro d~;:: ~!os PP.nales, dejando 

y no sólo procuró I S patrio. 
Códigos se reform e r. Mariscal que nuestr 1 ad aran en el t· 1 os 
os elanto,. de 1 • sen H o que ·narc - a c1e11cia • 1 • • an 

procur~ que la Instruccion s?c•? óg1ca, sino que 
rPgu!ar1dad, ha.~ta donde TuLlica marc·hara con 
al EJecutivo su insp . e reglamento permite 

p ó . . ecc10n 
r x1mo á concl . 1 • s e mr e pe , od . r. enPral Diaz pr d , . rt O prrs1dencinl del 

SU J • ' O llJOSO U ¡·· 1 ga )mete, en i·irtud d I na IJera crísis en 
~ reanudacion de nuestre a c~al,_ y para terminar 

c1a, el Sr. Mariscal s as re ac1ones con Fran-
del exterior. e en.:nrgó de la Secretaría 

Electo PrPsidrnte d I 
nnral Manuel Go I e a República el Sr G 

d 
11za rz q · · e-

o al Sr. :Mar1·•cal ,,b mso conservar á ~u la 
- , , nom rá • 1 " · 

tro de RrlacionPs. nao o tnrubien Minis-

En esta SPcretaría en q •¡ • permanece h ta ¡ h ue Pscn ,11110s Pstns 1, as a fecha 
~ sahido u1a11t<·ner á Mé:~eas, y en ella no sólo 

dial con las naciones d E ~o en un contacto cor
que ha 1'1,trcchado nue:tr~~1opa y ~mérica, sino 

pactos n,ternaciona-
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les, en el sPntido m11,; favorable al desarrollo de 
nuPstra riqueza nacionl\l. 

El acto mas notahlfl del Sr. 1\f nriRcal ec; ~l 
tratndo con Guatt-mala, que termina la antigua 
cuestion de limites que tP11iamos con ei,ta Repú
blica, y que cuando parecia insoluble y próxima 
á traer un conflicto entrfl los dos paísPs, C'Oncluyó 
de una manera satisfactoria tanto para nuei,tra 
honra como para los intereses de nuestras pobla-

ciones fronterizas. 
El Sr. General Gonzalez fin este acto de su ad

ministracion, mo,tró no sólo su C:arisimo juicio, 
sino su inquebrantable patri0tismo, no cPjando ni 
w1 aólo punto en el derrcho que a.~istia á. México 
en la cuestion de la pertenencia á esta Repúbli
ca del Estado de Chiapas y ael distrito de Soco
nuaco: y ni con el carácter de oficiosidad conci
liadora quiso admitir .-1 accidental arbitraje que 
con caráctl'r amistoso so pretendía que tuvieran 
los Estados U nidos del Norte Pn nuestra.~ difo
rencil\S sobre límites con la República de Gua-

temala. 
El primer Magistrado dt> México no quiso que 

ni por un momento se pusiera en wla de juicio 
la Mcionalidad mexicana df\ aquellos pueblos, 
manifestando siempre su deseo dP que terminaran 
las diforencias que hace tantos años hahia entro 
los dos países. Y el Sr. Mariscal tradujo perfrc
tamente 1os acuerdos del PrPsidente, formulando 
el tratado que, aprobado primero en el Senado 
mexicano, ha sido últimamente ratificado por el 
Cuerpo Legislativo de Guatemala. 

tONACIO )O,RJP(">,L. SI! 

Esta cuestion internacional es uno de los inci
dt>ntes mas notables de nue,;tros anales diplomá
ticos desde la con vencion de Inglaterra, Francia 
y Espo.fla, lign<l11il eu 1861, contra México: cree 
mus pues 11ec~sario dcuicarle un artículo especial 

en ei;te libro. 
Cii\ámonos pues á consignar aqul, que México 

ha estimado en toda. su valía la enérgica política 
del Presideute, la actividad del Sr. Matías Ro
mero, nuestro actual Ministro eu W sshi ngton, y 
los importantes trabajos del Sr. Mariscal, quien 
con su talento y su vigorosa actitud deslindó basta 
su final los derechos de nu1•stra patri&. El gobier
no m.,xicano ha evitado tal vez á lo. R,..pública 
conflictos posteriores con los Estados Unidos 

del Norte. 
Y no concluye aún la carrera política del Sr. 

Mariscal: su firmeza de principios y su indispu
table honradez, han de hacer que el país le exija 
siempre sus servicios. 

Sólo sentimos que los ni•gocios políticos lo ha
yan alt•jado de las l,ollas letras: el Sr. Mariscal 
es un distinguido litprato, lleno de erudicion, de 
imaginacion y de talento. La prensa perioclbtica 
ha dado á luz muchas de sut1 p1oducciones: pero 
el resto de ellas duermen en el bufete del hombre 
de ~do. parte por modestia, y parte porque te
me éste, sin duda, que los loureles del poeta ao 
armonicen con la sombría toga del Magistrado. 

Oréese en México que el poeta, y sobre todo el 
poeta satírico, no es digno de ocupar un puesto 
en la administracion, ni bajo el dosel de un tri-
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bunal: error lamrntahle, porque el talf'nto brilla 
en todas partrs, y las intrligPncio.s superiores son 
capaces do abarcarlo todo. 

Esa preocupacion nos apena tanto mas, cuan
to que ella ha estorhnrl" que se den á. luz las poe• 
sías satiri:as del Sr. :Mariscal, que son espléndi
das. El que escribe estas J.lnea~, conoce algunas 
de sus composiciones humorística~, que á su jui
cio ~uperan mucho las de E>ste género que han 
llrnndo muchas veces los perió<lico;; de carica-

tura~. 
Ojahi y alguna vf'z se restituyan las produc

ciones poétic:ns del St. Jfariscal á la liti>ratnra me
xicana, que lo:; dará el sitio q•rn merecen. 

México, Diciembre de 1882. 

.. .. 

Hilarion Frias y Soto. 
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Esta publicación deberá ser devuelta 
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